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Saludo y Canto
Los discípulos hacen parte de la nueva familia de Jesús. Ellos caminaron con Jesús paso a paso los senderos de Galilea y escucharon de manera particular las enseñanzas de su Maestro. Lo que ellos nos digan acerca de Jesús es muy importante. Escuchémoslos hoy. 

Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Canto: ¿Quién eres tú?

Ambientación
¿Conocen algunos nombres de los discípulos de Jesús? ¿Qué saben acerca de ellos? ¿Hoy día quiénes son los discípulos de Jesús? ¿Alguno de ellos te ha hablado acerca de su Maestro?

¿Qué buscamos con este encuentro?

· Que los participantes descubran con fuerza y decisión la necesidad de ser discípulos de Jesús.

· Constatar el carácter progresivo de la fe en Jesús y de su seguimiento. A Jesús se le conoce cada vez más cuando se camina y se vive con él como discípulo.

Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.


	2) Leamos la Palabra (Marcos 8,29-30)

29 Y él les preguntaba: 

«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 

Pedro le contesta: 

«Tú eres el Cristo».
30 Y les mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de él.
Preguntas:
¿En qué momento del evangelio de Marcos nos encontramos? ¿A quién le pregunta Jesús? ¿Recuerdas lo que los discípulos le respondieron a Jesús cuando él les preguntó acerca de lo que decía la gente? ¿Quién respondió? ¿Cuántas veces se ha mencionado a Pedro antes del capítulo 8 de Marcos? (3,16; 5,37) y ¿Cuántas veces se volverá a mencionar a Pedro después de este pasaje? (8,32.33; 9,2.5; 10,28; 11,21; 13,3; 14,29.33.37.54.66.67.70.72; 16,7) ¿Recuerdas dónde se mencionó la palabra “Cristo” en el evangelio? (1,1) ¿Qué significa “Cristo”? ¿Cuál era el Mesías que esperaban los judíos? ¿Jesús responde a todas esas expectativas? ¿Qué clase de Cristo es Jesús? ¿Qué le pide Jesús a sus discípulos después de la respuesta de Pedro? ¿Por qué?

3) Meditemos la Palabra

Estamos en la mitad del evangelio. Marcos tiene 16 capítulos y estamos en el capítulo 8. Ya en el capítulo 6,14-15 escuchábamos la opinión dispersa de la gente, de ese tema trató también nuestro segundo encuentro. Ahora la pregunta a los discípulos tiene un sabor a evaluación, a examen, a revisión del camino recorrido. Es como si Jesús dijera: “Bueno, ahora después de este camino recorrido ¿qué han aprendido?”. Jesús les enseñaba muchas cosas, sobre todo acerca del Reino de Dios (ver capítulo 4 de Marcos), pero Jesús sobre todo les estaba enseñando acerca de él, del misterio que él esconde y que se va revelando cada vez con mayor fuerza y claridad.

El discípulo no sólo deberá repetir las palabras de su Maestro, sino lo que él pueda haber experimentado y descubierto de su persona. Sólo desde la persona de Jesús cobran sentido sus palabras. En efecto, Jesús “llamó a los que quiso... para que estuvieran con él” (3,13-14). La respuesta de los discípulos a la pregunta de Jesús “¿Quién dicen ustedes que soy yo?”, implica su comprensión, su fidelidad, su adhesión a Jesús, su compromiso con el Reino.

Pedro toma la vocería, se adelanta a responder. Él es el discípulo modelo, no por lo intachable de su conducta, sino porque es a quien más dedica tiempo el evangelista para contarnos su proceso de comprensión y seguimiento de Jesús. Si queremos saber cómo es un discípulo de Jesús, sigámosle la pista a Pedro en el evangelio de Marcos.

Pedro responde: “Tú eres el Cristo” y eso parece merecer la máxima calificación por parte del Maestro; sin embargo, Jesús le pide que callen... Extraño ¿no les parece? 

Jesús no quiere ser identificado simplemente como el Cristo (Mesías en hebreo), como el ungido de Dios, porque en Israel el Mesías era el hijo de David, un descendiente de la familia real a quien Dios había prometido que consolidaría su trono real para siempre (Cf. 2Samuel 7,12-14), es decir, tenía connotaciones de tipo político. La imagen del Mesías (Cristo) llegó a tener incluso características fantásticas, llenas de gloria y poder celestiales (Cf. Daniel 7,13). 


	
	Jesús está lejos de considerarse a sí mismo de esta manera, por eso pregunta “¿Cómo dicen los escribas que el Cristo es hijo de David? ... El mismo David le llama Señor; ¿cómo entonces puede ser hijo suyo?” (Marcos 12,35-37). Jesús es Mesías desde la cruz, y se inspira en otros textos de la Sagrada Escritura: el canto del siervo de Dios en Isaías 53 o el salmo 22 (21). La imagen que revela al verdadero ungido de Dios es la del justo que sufre las culpas de otros, del que carga los dolores de los hombres sobre sí mismo, la del que quiere ser el primero, siendo el último de todos (Marcos 9,35). Los discípulos no están preparados todavía para comprender esto...

Por eso, cuando Pedro responde: “Tú eres el Cristo”, debe todavía aprender lo que significa ser Cristo (Mesías) al modo de Jesús. No es extraño entonces que Pedro, como cualquier judío de la época de Jesús trate de corregir al Maestro cuando éste les dijo que “debía sufrir mucho” (Marcos 8,31). Pedro se merece el apelativo de “Satanás” porque se convierte en el opositor al plan de Dios, al proyecto de Jesús. Pedro debe seguir aprendiendo lo que significa ser Mesías al modo de Jesús, debe colocarse detrás de Jesús (como discípulo)... Sólo la cruz revelará la verdadera y más profunda identidad de Jesús: ¡el hijo de Dios! (Cf. Marcos 15,39). Después de la pasión, muerte y resurrección de Jesús, Pedro es invitado a volver a recorrer el camino de su Maestro comenzando desde Galilea, donde fue llamado (Cf. Marcos 16,7).

A través de Pedro, Jesús nos advierte acerca de los entusiasmos pasajeros y de la superficialidad de nuestro conocimiento sobre él, de nuestra experiencia de discipulado con él. Decir que Jesús es nuestro salvador, es acertado, pero ¿Cómo salva Dios en Jesús? En el servicio humilde, en el abajamiento, en la búsqueda del bien del otro, del más débil, por encima del bien personal: ¡Dios salva desde la cruz!

“Hablaba de esto abiertamente” (8,32). Jesús no oculta para nada lo que significa ser Mesías. Ser discípulo de Jesús significa asumir también el proyecto de la cruz ¿Te arriesgas?

4) Oremos con la Palabra 

Signo: Se consiguen con antelación unas cruces de madera pequeñas para poner en el cuello, una por cada participante en el encuentro.
El animador se coloca frente a cada participante y le dice esta frase de Jesús: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Marcos 8,34).

Y cada uno de los participantes responde: “Jesús, Maestro, Tú eres el Cristo. Amén”

Luego de la respuesta, el animador le coloca la cruz.

Al final, todos cantan “Seguirte solo a ti, Señor”...

5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?

¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?
* Jesús es Mesías desde la cruz y ése será el proyecto de quien quiera ser su discípulo.

Recordemos la idea central

JESÚS ES EL CRISTO (MESÍAS)

PERO DESDE LA CRUZ







CONOCER A JESÚS
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